
De la M OVIDA M ADRILEÑA LOS APOSTO­
LES DE LA M OVIDA, uno de los pocos grupos de 
teatro que se pueden considerar den tro  de ella. GAD 
con Carlos Borsani al fren te . Tras el escándalo de “La 
escuela del p lacer”  del divino M arqués de Sade en 
el Teatro M artín , con la Palom a C ham orro en “ o f f  ’ 
incluida, a esa “D iscoteca Salom é”  en el Rock-Ola, o 
la experiencia de M achbet con Poch y Rubí, esos son 
GAD y Borsani.

¿Qué es RUINAS ROMANAS EN LA M-30?
Es un acto de hum ildad, porque pud iendo  repre­

sentar un espectáculo X, nosotros decidim os elegir 
los m ejores “ esqueches”  de doce funciones que estre­
namos durante 3 años en el ROCK-OLA. A sí seleccio­
namos aquellos que m ejor habían  funcionado para 
conform ar con eso un prim er espectáculo que nos 
perm itiera trascender el ám bito del ROCK-OLA y po ­
der presentarlo  en to d o  el Estado, com o lo hem os he­
cho desde canchas de baloncesto  en C iudad Real, a 
plazas de pueblo com o en T orre Don Jim eno, a cole­
gios.

¿Para ver el espectáculo del GAD hay que ser 
POSTMODERNO?

¡No!... yo creo que tam bién. Y, además de 
hum ildad, hay que ten er fe en el teatro  o sea, pensar 
que todavía uno cuando va .al tea tro  lo puede pasar 
bien.

¿Qué queréis decir en vuestro planteamiento? 
He visto que sois anti OTAN, anti PACTO DE VAR- 
SOVIA, anti claro, anti sexo, anti... ¡Todo!.

Vivimos en un m undo que es. un  poco com plejo, 
no sé realm ente si noso tros somos un poco an ti-todo . 
Lo de GAD lo form an un grupo estable de cuatro  per­
sonas; luego, los o tros cuatro  que actúan en este es­
pectáculo, son actores invitados. A hora, tú  m e hablas 
un poco de la m oraleja del show de RUINAS, yo  creo 
que, más que ser antitodo-nada, lo que querem os es 
incordiar un poco  y hacer reflexionar riendo una co­
sa m uy vieja del tea tro  y hacer n o ta r cosas, que se 
está p lanteando to d a  la M ODERNIDAD. Que aparez­
can curas en nuestro  espectáculo es com o un lugar co­
m ún. ¿Por qué lo vamos a desear?. En España no  es 
nada raro que aparezcan curas, están en todas las pe lí­
culas de los años 40 y 50, en la televisión, te los en­
cuentras por la calle, tuvieron incluso un gran poder 
po lítico , y ahora tienen otros poderes; entonces, que 
nosotros los m irem os con una sonrisa, es hasta saluda­
ble para ellos.
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